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ocupó en fundir artillería, de que estaba 
necesitado el jefe insurgente. Permane:ci6 
en a,quella población organizando y equi
pando el ejérci-to pocos meses, hasta que se 
decidió el a:taque de Oa.xaca, (No-v1embre de 
1812), en el cual tomó parte Terán á las 
órdenes de Don Antonio Sesma; el fortín 
de la Soledad fué desecho á: cañonazos por 
aquél y ocupado por los insurgentes, con lo 
que terminó la defensa de la plaza, pues 
Terán cofoc6 ráp1daanente un cañón enfilan
do las calles de la ciudad y obligando á 
huir á los últimos realistas. Durante ese 
ñ.salto, Morelos se puso á almorzar tran~ 
quilameute cerca de la batería, y hubo oca
sión en que las balas enemigas pasaron tan 
cerca de él que tüvo que apa1itarse á un 
laclo, pero si.u retiral'S:e ni dar muestras de 
temor. 

En el Obispado estabkeió Mier y Terán 
la maestranza, en la que se dedicó á com
poner el armamento y la. artillería, tarea 
que se d•esempeñó á co.nciencla, pues había 
tiempo suficiente, elementos sobrados y una 
acertada dirección. Terrul-11-ru:l.os' los traba
jos preliminares de la maestranza algunos 
meses después y cansado Terán de la in
actividad en que vivía, pasó á campaña y 
~Ué enviado DQI' Roe.ha, Comandante de 
Oaxa.ca, á la Costa G1'and.e, dond-e manda
ba Guerrero, y en la que acababa. de ser 
batido Sesma; rechazó a1 enemigo en el 
tra,piohe de Santa Ana el 16 de Agosto de 
1813, se apoderó d-el pueblo de Tututepec 
y siguió l)ers-igui€ndo á los realistas, pero 
la reacción que se declaró en Ometepec lo 
obligó á detenerse. Por orden de Morelos 
es situó en Huajuápam, retrocediendo de 
Chilpa.ncingo, mientras se hacía la campa
ña sobre Valladolid, y terminada ésta, se le 
mandó que -reconociese como Comandante 
de la provincia á Rayón y ·que organizara. 
un Cuerpo de infantería para cubri-r por 
aquella parte los limites. de la provincia; 
cumplió con a'Ctividad su cometido y pron
to tuyo ocasión de felicitarse por ello, pues 
Alvar,ez se dirigia con una división sobre 
Oaxaca y seguía el camino de Huajuá¡:iarll; 
vió desaparecer ese ejérdto á causa de los 
des-aciertos de Rayón, y como éste se nu-
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biese manifestado presa del pánico ante la 
persecución que le haieía, Hevía, y tuviera 
resuelto pasar á Zacatlán, Tera.n se separó 
de él é hizo que sus hermanos, Don Joaqutn 
y Doo Juan, hiciesen otrc tanto. 

QUedó Don Manuel á la.E órdenes de Ro
sains, nombrado por el Congreso Coman
dante de las provincias de Oriente, y por 
Cierto que esta. dependencia le pesó mucho, 
según dice en su manifiP,üo, pues su nuevo 
jefe tenía un carácter füroz y nada á pro
pósito par tratar c·on él. Continuó exped1-
cionando por la Mixtec..11, y contribuyó a 
que su nuevo jefe se fortifica-se en el Cerra 
Coloraid.o; tuvo ocasión Ge poner en liber
tad al Dr. Herrera, que iba á ser víctima 
de Rosains, y en Silac..'lyoápan derrotó a 
Alvarez (27 de Julio de 1814), quitándole 
dos cañones, hecho de arruas que le va11o 
e.l grado de Coron,el; Alvarez tuvo que le
vantar el sitio de Silacayoá-pam y fortificar
se en Teposcolula. Con varia fortuna con
tinuó á las directas ódenes de Sesma y 
á las superiores de íio-sains, al que sae.ó de 
un apuro en QUB por la ·hostiHdad d-e Arro
yo se encontrá.ba en Co.rotepec. 

Hasta entouces y aur: aig;m1as semanas 
des,pnés, sirvió fielmente al delega.do dei 
Congreso d·e OhHpancin5 qi,. pero eran tan
tas las atrocidades que cometía, que nin
gún jefe insurgente quer1r1 ya obedecerlo ni 
menos servir bajo sus órdenes, causando 
serios perjuicios á la ca'.~sa; hasta se tra
tó de quitar,1-e la vida, de lo que se habló 
en una .iunta á ,que todos ellos, menos Ro
sains, ásistiet·on, pero Tetán logró disua
dirlos d-e llegar á este ex.tremo y prometió 
nulific.arlo, como lo hizo . Vuelto á Tehua
eán hlzo prender fi. n.quél y lo envió á Vera
cruz, de donde consiguió fugarse é indul
tarse, y Terán quedó comci Comandan.te de 
T'ebuaicán y jefe de los insurgentes de ese 
rumbo. Eñtonces fué cuando la personali
dad del Coro.uel insurgente adquirió relie
Ye Y fama y cuando dell1ostr6 que MGrelo~ 
lo hafüa juzgado l>i.en considerán.dolo corno 
el jefe más distinguido que había quedado 
á la revO'lución. 

Fortificó el Cerro Colorado hasta dejarlo 
e.n magufficas condiciones de defensa. orga-
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nizó su ejército, creó el nuevo batallón HI
dalgo pe1iectamente armado y disciplinado, 
arregló la hacienda pública del Distrito dt: 
Tehua.cán y de la Sierra de los ~Iixtecas, es
tableció una gran maestranza que lo prove
•ií de abundante parque y cañones; no dejo 
en muchos meses á los realistas acercarse 
á su Distrito é hizo di ve1sas correrfas wr1 
buen éxito. Su prestigio era tan grande, que 
el Congreso de Chilpancingo, cuando se vio 
perseguido en el Sur, no enoontró lugar me
jor donde refugiarse que en Tehuacán al 
lado d-9 Terán y al efecto se trasladó par:i. 
allá emprendiendo un pesado viaje que fue 
e.a.usa de que ~Iorelos fu~e hecho prisione
ro. Llegaron á Tehuacán de las Granadas ei 
16 de N'oviembre de 1815, Hunque se les re
cibió con bastante cordblidad, Terán com
prendió que aquella re11nl6n de clérigos y 
a.bogados que creía repri'sentar 1a soberanh1. 
nacional, acostumbrada a. disputar y que ha
bla sido causa de la ruina de Morelos, no 
iba á causarle más que males; asf es que 
aunque en la apariencia recibió bien á los 
diputados. en realidad d€Sde que supo que 
se acercaban. em:pez6 a. urdir en su imagina
ci6n los medios de deshacerse de ellos. Sin 
embargo, le repugnaban los escándalos y las 
medidas extremas buscó la manera de ha
cerlo todo lo más pacHl.camente posible 'Y 
al}rovechando la rivalidad que se declaró en· 
tre las diversas tropas allr reunidas, organi
zó un cuartelazo y disohió el Congreso ~¡ 
14 de Dl-ciembre de ese afio; se organizó en 
su lugar una junta de gobierno integrada 
por el mismo Terán, Alas, pre~tdente tlel di
suelto Congreso y Cumpll<lo. .Muchos jefes 
como Osorno, quedaron conformes, y otro~ 
como Victoria y Guerrero, no reconocieron 
á la Junta; los di¡>uta{lo-s emigraron 6 se 
indultc'Lron y hasta Alas y Cumplido salle· 
ron de Tehuacán; el ins¡,ector de hacienda 
que fué uno de los causar.tes del motfn tam· 
blén se vió obliga;do a. deJar la pobla~ión. Y 
Terán quedó como el jefe ma.s caracterizado 
que tenfa la revolución pues aun cuantlo es· 
taba libre Rayón, ya estaba muy desacre
ditado y casi ni tenía ejército nl partidarios. 

Muerto Morelos y no quedando grandes 
reuniones de insurgentes, la atención de loa 
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realistas se fljó en los jlfes más importan
tes y naturalmente en Terán, que desde en
tonoos fué el blanco de frecuentes ataques; 
en los dfas que llegó en congreso A Tehua
cán, iba á dá.rsele el primero por las fue't
zas conspiradas de Barradas y Lamad.ria, 
pero habiéndolo sabido 1H¡uél se adelantó y 
batió en la hacienda del Rosario al primero, 
obligándolo á retirarse. 1~ara lw.oer más so
lida su posición fortificó á Sílacayoápan dO'll
de Sesma habfa mandado y el cerro de San
ta Gertrudis en la 11.Iixteca, en el que fué re
chazado Saruaniegr,, comandante realista d? 
Huajuápan, ayudad.o por Don .Juan Terán 
que 11egó á reforzarlo. Por aquelos dfas Don 
~fanuel dió una muel'-tra oe su rectitud, man
dando procesar á su herftlano el menciona
do Don Juan porque no evitó que su fuerza 
hiciera algunos desmanes en el pu-eblo tle 
Tt _:iejillo. FiaUo, que apareció como único 
responsable, fué castigado y esta clrcmistan
cia influyó mucho en la moralización de la 
trop_a insurgente de Terán. 

En Febrero de 1816 disputaron él y D. Juan 
el paso á un gran convoy, que venín de Oa
xaca, en la cañada de los Karanjos; trab0se 
un tan largo y reñido combate que el rea
lista Lamadrid aseguró "que jamás habla 
visto á los rebeldes batirse con t.ánta deci
sión;'' consiguió !Orzar el paso pero per • 
diendo bastantes cargas. Con las guarnicio
nes de Huajuápan también tenía frecuent~ 
colisiones y cada dfa se iba haciendo más y 
más difícil su posición y 1as municiones le 
escaseaban. principalmente el plomo, no 
obstante la mina de Zapotitl.An que con mu
cho costo trabajaba. Acogió, t,ues. 1~on VRr
dadera satisfacción á Robinson, aventurero 
norteamericano que logró entrar por la Bo
quilla de Piedras y que iba á prc1pone,rle 11 
venta de una partida de armas; conventaa 
la compra de cuatro mil iusiles, la dificultad 
estaba en ·hacerlos llegar á Tehuaca.n., pues 
Victoria exigfa el pago de un derecho de 
tránsito. Terán para librarse de l'l decidi0 
aPoderarse de Coatzacoalcos, que creyó el 
mA.s á propósito, y para ocuparlo emprendi0 
una larga y desastrosa caminata por un pats 
lleno de inmensos bosques y eauda1osos r!os, 
deseonOC'ido, y en la éJ)OCa menos oportuna 
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para atravesarlo ¡Jor 19s troplcales chubas
cos ue empezaban á ca-er. :m1 17 de Julio se 
emprendió la marcha con una división de 
400 hombres, que sufrieron infinidad de tra
bajos y que enfermaron casi todos por la 
falta de alimentos y por 1os pantanos del 
camino; se apoderó de los almacenes que el 
comercio había construido a. orillas del rlo 
Playa Vicente; atacado rudamente alli, fue 
derrota-do y decidió regresar á Tehuacán p-e
ro antes füirrotó á Topete, no obstante que 
éste llevaba tropa del pats. y tl-escansiarda, y 
consiguió a fin entrar ec esa población el 
22 de Septiembre despu€s de un viaje de se
senta y ocho días en el qu-e no logró el fin 
que se proponía; y perdiendo á su teniente 
Miranda que cayó prisionero de ToDete y 
u,na buena parte de su tI opa. 

Aunque de Puebla, Oa:x:aca y Vera.cruz se 
movi-eron fuerzas so.bre Terán y ~obre sus 
atrincheramientos, la 01portunidad y precl
sión co.f1 que acudieron á óefende!ilo, su men
eionaito hemnano D. Juar. y otTos jefes-, hizo 
CJUe d,es,pués de lo die Playa Vicent€ ninguno 
interrumpieses.u camino ~,'. se perdiese el ce~ 
rro fortificado de Santa Gertrudis. Robin
sóu cayó pris-i-onero y después de una larga 
prisión fué enviado á la Habana; y á Es
paña do-nrle se puso en Sj lvo y se ocupó al! 
los trabajos que había pasado, escribiendo 
1ma "Historia de la revolución d,e México," 
que contiene bastantes inexactitudes; Ga.l
ván, que haibfa -perruatHicido embarcado Y 
tuvo orden d-e lleval' loi:i fusiles á Co-a,tza
co¡1lcos. abanderó su goleta "La Patriota'' 
con pabellón mexicano, a.presó á la españo
la "Numaneia" y cua,ndo supo la Mtirada. de 
Ter.án se dió á la vela teruerose, de ser apre
sado por un bergantín esp,tñol que había 
salido en su persecuslón. 

Oso.rno perseguido en los llanos de Apa.m 
había, ido á refugiarse á Tehuacán mientras 
Terán estaba en la exp-édici6n y desde lue
go· se propuso utilizar los qutnientos caba-
11os que aquél llevaha, haciendo atacar al 
nuevo Virrey, Don Juan Ruiz de Apodaiea, 
acabado de llegar y que ¡:;e encontraba en la 
hacienda lle Vicencio; sin lo oportuna llega
da de Má.J"quez Donallo las tropas que acom
paíi.a.ban al nuevo gobernante habían sido 
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totalmente dlerrotadas. POtCOs dtas después 
(Octubre) para no ser ataca.do por los rea
listas salió á su ,encuentro consiguiendo ha
cer retroceder al mismo Márquez; en segui
da emprenJdió una expediciC'm · más formal 
para i,n,stalar §. Osorno en los Llanos, pero 
imposibilita.do de mover la caballería que 
tenla, se vió derrotado en las lomas de San
ta. María por Morán, p-erdien.do algunos sol
dados y varios entendi-dos oficiales, entre 
ellos un pariente cercano, (l,el Conde del Ala
mo que irba con Morán. El resultado fué 
que muchos insurg-entes, como Vicente Gó
mez, se indultaran; sin embargo, Teráin pa~ 
ra recobra-r el crédito perdido aitacó al con
voy de _ Sa.maniego, 1rnro la fortuna ya no 
estaba con él y se vió derrotado y obligado 
á encerrarse en Tehuacán; au.uque poc_os 
días después batió en Ixcacuixtla á Laima
drid, esta ventaja no compensó el desastre 
anterior y cada. d[a se iba haciendo la post
eión del j.efe insurgente, más angu~tinsa. 

Vióse su hermano Don Juan obligado á 
abandonar á Atexcatl y Don Manuel empren
dió una serie da maniobras que pusieron 
en cuida,do á Obeso_, realista Qlle se habia, 
situado en Teotitlán pa,ra em._pezar el sitio 
de Te:huac§.n; derrotó á_ é.ste. y vió ante s1 
aibie.1~to el camino de Oax.aca, pero no p_t,:;.
diendo ponerse en mar;.cha sobre la ciudad 
por careteT de la gente suficienrte, dió lugar 
á ·que Obeso se rehiciese y á Que Bra-cho ade
Iftntase por Tlaeo.tepec para atacar el asilo 
de ·Terán y á que corta.se á éste del Cerro 
Colorado, 9-b-líg:áiidolo á. e.u.cerrarse en e1. 
Convento de San Francisco. Tres -veces fu-e
ron rechaza_9.os los 1-e.allr;tas de las esca.1.e
ras en los .combates cuerpo á cu-erpo g ue s~ 
entab1aro-n; Terán trait6 d-e -salir. pero la ca
ballería lo aba.ndoi;ió Y.:él :pal'.a np dejar á la 
infa.n.teria r.esolv16 defeu-a.erse hasta. .el últi
mo momento, pero falt;án,dole munieione:s 
emtó en par1.amentos con los .enemigos. _ Te
rán pidió pasa.porte para el extranjero, sar
Vó á los de_$erto-res reali.stas que~Bra.cho _que
ría se_ le entregasen ~ _ di~cr,eci6n y se com
proilletió á entregar \a inex,p:ugnab-le forta
lir.ta de éerro . Colorado COJ'.!10 lo verificó el 
21 d•e Enél'o de 1817; pocos dfa~ d-es_pués .. de 
la_ rendiCIÍ6n · de Có1Jei:o.' 

\ 
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lacayoacan cuando Sesma diej6 de ma.ndal 
am, y en se.guida fortificó só.Ud.a,mente San
ta Gertn:dis; di-rigió la ex;pedición afortu• 
n.ada contra Sama.niego, y <mmo tenía el 
carácter de Comandante d6 ella, se vi{i uro
cesado por los desólldeneP gue autorizó SI: 
segundo, Fiallo, que fut: castigado. En ra 
cañada d~ los Naranjos e.tacó el convoy de 
Oaxaca, (Febrero ele 1816), logrando qui .. 
ta.1•le bastantes cargas. Durante 1a desgrz.• 
ciada expedición á Coa.1zacoalcos, em11ren• 
dida por Don. Manuel, quedó Don Juan. :J~
dan.do en Tehuacán, y con sus disJ)OSiCio
nes obligó al realista óast,ro á que se re
tirase de las cercan.fas de Teotitlán y b 
desalojó de Coscatlán, redu,;!éndolo á la 
impotencia. y consiguiendo con esto que Don 
M...!Il•!.!el no tuviese dificultades á su ~ 
greso. 

En otras ausencias de su hermano tam
bién tuvo el mando d,e Tehua,cán, y cu.a.nd:Ja 
las derrotas d•e los insurgentes empezaron 
¿ ser fre:cuP.ntes, salió á expe:dieionar pa· 
ra evitar el a.taque de ia población, y et 
Dicembre de 1816 se encontraba en Tepejt 
cuando fué sitiado por el realista Hevfa eoa 
fuerzas superiores: se defendió va.lientemen· 
te, p,e:ro al fin tuvo que 1r d.isminuyen't'lo ia 
defensa ha,s.ta. quedar redu-ci.do al convento, 
del cual pudo salir la noche del 5 de Ene
ro de 1817, perdiendo 6u artillería; unido 
á su hermano aún consiguieron derrotar 1 
Obeso y ab1·irse el oamino de Oaxa-ca, ca.mr
no que no se pudo segUi:· por ser pequeüb 
el ejército y po.r amenazar Bracho 8. Te
hua-cán; Don Manuel Terán., co:morendien· 
do que no podrfa ya sostenerse en J.a po
blación, determinó refugiarse en la rortalt-
2ía d•el Cerro Colorado y en.vló á su herroa· 
no Don Juan por delanlP; pero los rea.lis· 
tas o.braron con actividad y rodearon a,mbOS 
puntos, que ya no pudi{'.l'Oil comuni~
Mtentras que en Tehuaeán Don Manuel ~ 
veía estrechamente sitiado, en el Cerro 8i 

Comandante Rodríguez notó qué la oftCtl
lidad daba muestras de indiscip1inn; para 
evitar mayores males reunió una junta de 
guerra, la que dió el mando á Don Man 
Bedoya; Rodi-!guez y los dos TerM { 
Juan y Don Joaqutn), ds qui,enes Sfl d 
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oonfia.b-a, se sometieron .i, sus ór.denes Jfre
ciendo servir de soldaido;:; en el punto que 
se les dPSignase. 

Tomadas las dispD1S-icio:t-es para la defen
sa, se recibió un oficio de Terán haciendo 
saber su ·capitulación y l;;i, necesidad de que 
también se rinidi-ese el faerte; estalló enton
oes el desorden y ml.1Cho~1 o·ficiaJes huy-eron. 
Uavándo.se la mayor canUdad de parque que 
pu.diéron; otros se emb1 iagron y Bedoya 
sólo pudo disponer de cien hombres, que 
1n1s0 á las órdenes de Don Juan para que 
fuesen sobre Tehuacán en auxilio de Don 
Manuel si aún .era tiempo; pero muchos se 
desertaron, otros iban ebrios y sólo consi
guieron ser desarmados; los oficiales (]Ue
daron libres y Don Juan, aunque no estaiba 
comprendido en la capitulación, disfruto de 
los beneficios de ella y quedó en libf¼rtad, 
dkigién.dose á Puebla, donde pasó el resto 
de su vida sin volver á mezclarse en los 
asuntos públicos. El Cerro Colora<lo· se rin
dió sin necesidad de -capitulación, y sus de
tensores no fueron persegui-clos, J>Ues Bedo
Ya alegó que lo entregaba en virtud de las 
órdenes de Terá.n. 

DON JOAQUIN DE MIER Y TERAN. el 
más joven de los hermanos Terán, fué el 
que menos ocasión tuvo de distinguirse a.u
rante la guerra.; sin embargo, fué un cons
tante insurgente que con carácter ~mba1 • 
temo ,se flncontró en veintiséis accioues de 
gueITa. En Octubre de lól5 se defendió va
lientemente en Teotitlán "'!f en el fortín del 
Cerro de1 Campanario, con ciento trelnta 
hombres· contl'a toda la di-visión de Alva
rez;· consiguió rechazarle y guedó siti~.rto 
por alguno$ dfas hasta que su herma.no 
Dan Mnnuel acudió en su defensa. Qu'P.dO 
en T-ehuacán cuando el 'riaje á CoatzaQ,oal~ 
cos, y se encontraba en el Cerro Colorado 
al ser ata.rado Tehuaoá.Jl; como su herma
no Don Juan, dió muestras de desprendl
mlento y disoip,lina duran-te el moUn, y ee 
1'indió cuando Bedoya entregó la fortaleza. 
'Retirado á Pueb.la '\'i.vi6 aún muchos añn"' 
ª! lado de su familia y desempeñó un in~ 
s1nificant$3 empleo P!Il el GoliiPrnn r!P. acru~l 
Estado. 



DON CAYETANO PEREZ 

El nombre de esle i.usurgente, estafllG!) 
seguros que no des,pertará. ni un recuerdo, 
aun en la tierra donde nació y donde dió 
su vida en aras de la causa nacional, ¡tan 
poco a.si es conocido! 

La provincia de Veracru2; fué una de las 
úJtimas donde prendió el fuego ci!! la m
suneceión, no obstante que desd-e 8eptiem
bre de 1810 envió Allend& emisarios que hi
ciesen despertar 1 sus habitantes del letar
go en que se encontraban; si,n embargo, no 
porque fué de las últimas en declararse p,or 
la Independ~ncia, sus caudillos fueron me
nos valerosos, y desde mediados de 1811 
empezaron á operar en su territorio diver
sas partidas de insurgentes, y bastantes po
bladores del puerto les ,demostraron prác
ticamente su simpa Ua. 

Entre los de esta ela.se se contaba el jo
ven Don Cayetano Pérei;, emplea-do en la 
Con.tadurfa de la ReaJ Haeien-cla, bastante 
jo-ven y lleno de entusiasmo po,r la lnde
rpendenda qne insensiblemente entró en re
laciones y trabó amistad con Don J os.~ Ma
riano de Michelena, uno de los prin.cipales 
conspiradores de Valladolid en 1809 y que 
se ene.entraba en tan rigurosa. prisión en 
10's calabozos submarinos de Ulúa que el 
mismo Gobernador del castillo, mo!Vido a. 
compasión, solicitó y obtuvo sacarlo· de allf 
Y alojarlo en la ha.bita.c.ión de:1 ayudante, 
bo..jo la responsabilidad de éste. Dicha 
translación le p.ro1>orcionó la ocasión de en
trar en comunicación con varios oficiales de 

la guarnición, á. algunos de los cuales co-
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la victoria. En esa acción fué en la que 
los artmeros realistas no teniendo á mallO 
balas dE:l cañón cargaron loS suyos con [Je
.·cs duros. 

La victoria se celebró <.on salvas y rego
cijos, los prisioneros que6aron libres y l\Io
re-uo, unido desde entonce.!;!· á J\fiua, lo acom
plLñó á otras expeclicfo1u.s, como :l la de 
la hacienda del Jaral, e:n 1a que los insur
gentes se hicieron de $14U,OOO. Un mes po
co más 6 menos p-asó de esto,$ sucesos· has
t.¿¡,. la Llegada, de la di visión de Liñán, tiem. 
po Que se empleó en reforzar las defensas 
rte,J fuerte. El 31 de Julio empezó el sitio 
formal el jefe español con una. división ae 
más de tres mil quinientos hombres, quf! 
dood.e luego rompieron e1 fuego de cañón 
y que intentaron el asalto ol 4 de Agosto 
siendo Techazado; !\fin.a salió la noche de: 
8 co,n in.tendón de in,trcducir vfvere:s, pe
ro no pudo conseguir su objeto y !Os su
frimientos que pasaron los sitiados, sollre 
todo por la falta de agua, fueron ITTand-es: 
los oficia.les extra,njeros trataron de capl
tu1a,r, pero como se les dijese que s61o se 
admitía qu.-e se rindieran á discrne16n, dé
temrdnaron salir del S.omllrero: MoTEmo fu~ 
puesto al tanto de la situación y sus ofi
ciales contestaron que aún podian defen
derse y que ellns se sostendrían sln nece-
$1idad de los norte.americanos: estas pala
biras ofe111dierou sobremam.era al Mayor 
Young, qui-en p,rotestó que defen!derfa el 
fuerte basta e1 ültimo extremo y mortrfa 
antes que rendirse. 

Pero la defensa era ya im:posibJe, y aun
que los sitiados re-chaza.ron el dfa 15 un 
ataque en el que pelearon hasta las muje
res insurgentes y causaron serias pérdidas 
ail en.em'lgo, no se podia. ra materialmente 
continuar aUí1 pues no habfa vfveres y IOI 
cadáveres insepultos hacían irrespirable el 
aire, Resuelta la salida fue1·on clavados loa 
cañones, destruidas las ar mas que no se po
dian llevar y enterrado el dinero c¡ue que
daba. A las once de la noohe del 19 de 
Agosto fu€! la salida, que, descubierta por 
los rea.Ustas, · dió lugar á una escena de san
gre y horror que la pluma se niega á des
cribir; los que no murieron €U In sa.lida Y 

-193-

c·a.,, rnn prisioneros fuei•on fusilados en nú
mero de doscientos, al día sigi.üentt .More
no, Ortiz y muchos jefes consiguieron esca
par desde antes, pe.ro la:'! esposas de Don 
Pedro Y de otros cayeron prisioneras, las 
Iortifi-eadones del So!IYlbrera fueron arrasa
-das y se empezó el sitio de los Remedios. 

~Ioreno se separó de Mina para reunir 
alguna gente de caballei-ia, como 1o hizo, y 
:í mediados de Se-ptiembr-l• se volvió :'i unir 
con él : tomó parte ,en la desgraciada ac
ción de In Caja. pero n.o en el asalto de 
Guanajuato. Retirado Mina al rancho del 
Venad1to, llegó Moreno con unos cuantos 
caballos, y ambos jefes oreyeron que po
dfan descansar con tra11.quilidad cuando al 
amanecer fü,1 24 de Octubre fueron sorpren
didos por Orantia; 1\.for,e.no, que era ile es
tatura col6sal y de gran fuerza, por lo que 
le decían "El Toro," murió heróiea.mente 
defendiéndose de uli crecido número ú.e con
trarios. Mina quedó prisionero ese día y á 
poco fué fusilado. 

Don POO.ro Moreno f1•t: clecl-ara.do bene
mérito d-e la patria en gia.do heroico por el 
Congreso de 1823, y su cuerpo descansa. en 
el altar de Señor sa"n. José en la Catedrm 
de México, al lado de l0-8 · U.e los primeros 
caindillos de la lnde!)-endencia. 

\ 
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rfa la misma suerte que su marido, y pa~ 
r:.t. domostra.r que á la resolución segufan 
las 0 1brns, fue.se a. la hacienda de la Sauce
da, .d-c.mde se encontraba Don Pect.ro, y se 
haJtló en el promrncia.mi-euto de éste. 

La campaña de Moreno dm·ó tres años 
seis meees y tuvo -por teatro la.s escabrosas 
sierras de Gua.najuato y de Comanja, es
pecia,lmente esta últlma 1 donde e1 patriota 
insurgente estableció una íorta1eza en el 
c~rro del Sombrero, qu::: tanta celebridad 
tiene desde entonces en las páginas de nues
tra historia. Doña Rit;l acompafíó ,en todo 
ese tiempo á su esposo, sujeta. fi. toda& las 
vicisitudes de Ia guerra, y aunque nun<:a 
se le vi6 que empuñara ias armas, oc.upan
do. como su esposo, los lugares más _pe.li• 
grosos del combate, estu·rn siempre rodeada 
de inmin-en.tes p-eligr-0s, -luehM1tlo sin cesar 
en favor de la I:gdepena,E,ucta, con la inte
ligencia y e1 corazón, ora. cla.udo voc-e-s de 
alien,to á los combatientes, ora curando Jas 
heridas de los soldados, ora proporcionan
do toda clase de auxilios §. lo,s- moribun
dos, Y en toido ca.so co:rnunicaiD.do á. todos 
los que la rodeaban la, co.nstancia, la pa
ciencia, la abnegación y el valor de que 
el1a misma era un ejeml)lo vivo e,11 las gram
des contrariedr)Jde·s que se le presentaban. 

Viendo Dcrn Pedro y Doña Rita que su 
hija Guadalupe no poid1a cst..'ll' sujeta a tan
tos· sufrimientos, por mcitivo d-e .su peque-
ña edad, (contaba poco más de do-s años1. 
resolví-eran ponerla bajo la custoidia del pá
dre Don Ignacio Bravo, 1:,tue W.vfa en la ha
cienda de "üañada Grande." A1gün t1.enn,,.. 
d~lUés el expr'esado sa.cer.dote faé redurl
do á prisión y· la niña estuvo á punto llfi 
ser decapitada por un E.anguinario realis
ta; pero un compañero dt éste, Don José 
Brilanti, Comandante de una guairn1ci6n de 
"Los Panzas," se apiadó de ella y la retu
vo en ca1idad d:e prisione.ra por espaolo ae 
mtic.bo tiempo, sin que :pudiera recuperarla 
Dofta Rita, sino después de muebos afias. 

En cierta ocasión en que Moreno tenfa 
an su poder varios pris10neros rea1ista.s. et 
Comandante Revu-elfa, 1-e pro¡mso que fue
ran ca:njeados por la niña Guaidalupe. Mo
reno no aceptó la proposición, á. la e¡iat 
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no opuso ninguna súp1ií'a la señora Doña 
Rita, cuyas maternales entrañas na•turai
men,te tenfan que manik•starse interesadas 
en que se efectuara el canje; asf como tam
poco mamifestó empeño alguno en que -su 
esposo a.ce,p-tara el indulto que para él la 
familia Y todos los suyos le mandó ofr~r • 
expresamente el BrigadiE.r Don JosG: d-e Ia 
Cruz, por medio del pa.clre Vega, cuan.a.o 
este señor penet:J'ó con E'if:e exclusive. obje
to á la folf'tta.leza del Sombrero. 

Los cuanti-0sos bienes élf. fortuna que po
seí-a. el héroe lagu,ense, consistentes en las 
haciendas de "La Sauceda" y "Matanzas," 
el rancho de '·Coyotes" una casa en Lagos 
Y mucho semo-vJe,nte, fueron decomisados 
por el gobierno vineinal, lo que indudruble .. 
mente fué una herida paTa. el. corazón de 
Doña Rita P-érez que con aquél acto se vera 
red'u.elda á la miseria, lo mismo que sus ln.
jos, los cuales. se verfau Dl'ivados de. la he
l'enda que justamente les:: corres¡mndfa. 

Otro go,Ip,e, y mucho más terrible . que los 
anteriores. fué para 1a sE:Iíora Pérez de Mo
reno la trágica muerte d-a su hijo Luis, jo
ven le 15 años, que m1u-ié- combatien<lo en 
la acción "La Mesa de los Cahallo.s," con 
un va.lar semejante al de su padre." Toda
Yía el d·estino ten fa r:ese.:rraidos grandi's re
ver.es y atroces sufa·imJentos para la cél~bre 
matrona que, por haber acepfado causa tan 
m·i~a:da como noble, te,ndría. que apurar 
hasta las heres la copa del dolor po.r 1~ iucl:e
Qendencia de Ja Patria. i\. fines de Julio de 
lSJí e.l brigadier Don Pawual Liñán puso 
llltio al fuerte de "El Sombrero" con tm ejér
cito numeroso, bien discaplinad-0, muy bien 
'l.1~1ado y rwovisto de lo necesario para e1 
fe·ln término de la onmpa.ña. Lo.s 1700 in-sur
gentoo encerrados en aqnel estrecho recinto 
Be- batieron het6icatnente y rechazaron at 
enem:igo en los vairios as--,1,ltos. en que éste es
tuvo á punto de franquea.r la.s murallas: pe
ro die-anad:os por las ba1as, heridos un gran 
n'liJnero de ellos, respirando una a.tmóstera 
eorrompida y env€nenada por las emanaeio
ues de _más de 400 cadáveres insepultas; 
cJe&fallec1:dos por el llamüre. la sed, e'l c-an
sanclo Y el insomnio.: n.gotada toda espf'ra.n
za. de triunfo, c~n la sEgurida,tl de q1:e no 
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recibirían ningün auxilio de los d'eillás in
surgentes, pues varios habían si1do los es
fuerzos de Mina y del Padre Torres paTa in
troducir vfveres- al fuerte; cuando "los ni
ños, la&., mujeres y los hombres débiles, co
mo dice Orozco y Berra, haihfan pe:rcUdo la 
fuerza y el sentido;" cuando "unos lloraban 
y los otros sin vigor para mantener las ar
mas, corrian á todas partes, como insensa-: 
tos;" cuando la defensa del fuerte no podía 
absolutamente pro~ongari-e, resolvlero·n rom
per el sitio, fijando p.ara Llevar á cabo esa 
preligrosfsima resolución, la noohe compren
dida entre el 19 y el 20 de Agosto. ¡ Y en 
medio dé ese ca,mpo de honor y de extermi
nio, de lágrimas y de sangre, que la guerra 
y el infortunio .envolvieron co-n el fúnebre 
manto de la muerte por espa-cio de 20 d~; 
apa.1·-ecfa siempre llena de una paciencia, de 
una ab.uegación y de uu valor nada comu
nes en su sexo, la cél.e,bre matrona Doña 
Rita, qu-e, á pesar de ew.o-ntrarse en estado 
interesante, se ólvid:aba de: sf misma y de 
sus hijos, _t!ara cUJrar á los heridos, para 
auxiliar á los moribundos, para. enjugar las 
Jágrjmas tle tantos miserables! 

La sailida se efectuó co.mo á la media no
ch-e, con tan mal éxito~ que el ejé1'Ctto realis
ta se di6 cuenta del mo-vimi,ento con la opor
tunidad necesaria para herir á muchos cre 
los insurgentes, maitar un buen número ae 
ellos, y hacer p,risioneros á la. ma-yor pa.rte. 
pudiendo atravesar las filas enemigas y que
dar hlesos unos cuantos, Entre los que no se 
contaba Moreno. Doi'ia Rita y sus hijos, an
te la impo.sibfüdad de atravesar aquel anl· 
llo de hierro que 1os rodeaba, retrooodieron 
al fuerte. uAl tieml)o de la ocupación det 
Sombrero, dice Riv'iEm1., Doña Rita tenfa 
otros dos niños, que habían nacido durante 
la campaña: Severiauo, de dos años selfl 
meses, y Pu<lenciano, que tenfa un año Y un 
mes. La señora estaba en estado interesan
te. En la mañana. del 20 de Agosto, cuandO 
el ejército de·· Liñán comenzó á sub-ir á la 
cumbre del Somh-rero l!recedido porr Tal 
trom:¡Jetas, la matroua sentada en su casa. 
con sus cuatro hijos, dos criados y dos cria
das, esneraba oon ánimo vaxonil el dest.JnO 
de la Pro-videncla. Un oficial se presentó l 
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Doña Rit~1 y le dijo que die orden de Li.ñán 
le siguiera con todos los que con ella esta
ban, y conJdujo á todos á un "jaical," que es
ta,ba. en la !\fosa. de las Tabi\as, en donde es
tuYier-on tres dias, vigila.dos por. un centine
la. En la tarde del 22, de orden de Liñán 
un Oficial Ca.stillo condujo á Doña Rita y 
á tcdos los mencionados, paro. Le6n. Todos 
iban á ple, á excepción de los soldados, que 
iban á caballo, la niña Luisa en los brazos 
de una crfada., y Sevériano y Pudeneiana 
en los brazos de los sotdados." Al llegar á 
la ciudad fueron conducidos á la cárcel pú
blica, donde Doña Rita. sus cuatro hijos y 
sus do-s e-ria.das oc.uparon una sala de ese-asa 
luz y de muy mala veutilacfón, Q1!e ser.-Ta 
de ca.pilla para los sentoocia.dos á muerte-. 

"A consecuencia de los muehos padeci
mientos físicos y moral.es, a.grega el cit:1,do 
escri-tor, al día ·sig,uiente de ha:ber llegado 
á Silao murió la niña Pudenciana. A los dos 
días abor,tó Doña Rita. Al día siguiente re
cibió esta señora la orden de ser conduci.da 
á l\léxlCo para ser juzgada, Ella. y Pasos 
confostaTon que no se podía, por el estado 
de enfermedad y postración en q_ue se ho
llaba. Creyóse q_u-e era fioción: vinieron d-0s 
médicos del ejército, la e.x:aminarc•n y di.e'l"Oh 
una certificación en forma de la r.ea,lidaiG 
del he"cho. A los dos dfa-s murió Severiano, 
que era 1a esperanza y el dulce alivio del 
pobre corazón de su madre, dejándola sumi
dia, en el -O.o10T." 

Cuanid.o Doña ruta estaba en la prisión. 
fué ouan<lo Don Pedro comprendió que ne-ce
sitaha consolMla, y 1e escribió una ca;rta1 
de don.de tolll1aimos ésta:& palabras. que la 
Histc-ria ha recogido: "Un fondo tle sufri
miento y de conformidad vale un maiyoraz
go-, y es la única fe.Ucidad de que se puede 
disfrutar en la turbulenta época que nos ha 
tocado; ármate de tan fuerte escudo, y todo 
ser.í para tí llevadero." En fin, fué tan crí• 
tica y tMI aflictiva la. situa-ción d,e Doña Ri
ta en la prisión, que al tener conocimiento 
Don Pedro de los grandes sufrimientos qu~ 
laoeraba.n el corar.ón de su esforzada espo• 
B-<'l., se afligió sobremanera; y así se explica 
que aquél famoso guerrero que guardaba tan· 
ta. serenl:'h:d eh el cc-:nha,t.e. rna,u1festando 

' 
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én todas ¡:mrtes un ,;-alor temeraTlo, no haya 
podido contener las lágritJUts, al saber la 
suerte que corría su infortunada esposa. 

Pasaron algunas semanas, y entonces, pa
ra colmo de su dolor, tuvo la funesta noti
cia. de que su es1mso había muerto a ruanos 
de los realistas, los cuales ha:bran mandado 
Ca.locar la cabeza del célebre insurgente a 
orlllas de Lagos, en la par.te superior de 
una asta de madera. 

La señora Pé-rez viuda. de Moreno estuvo 
presa ha'Sta. Junio de 1819, tiempo en que 
fu,é á estab.leoerse á la población de San 
Juan de los Lagos. HabltO la casa que here
dó de sus padr-es (calle actua:J de México, 
núm. 21) hasta. su muerte. la oual acaeció et 
27 de A;;osto de 1861. 

Los vecinos de Lagos tratan, de que con 
motivo del Centenruio, _sea declarada Do'a 
Rita Benemérita del Estado de Jalisco, que 
se c~loque una lápida en la calle donde vivio 
v que los restos de aquélla se depo 1siten en 
~n mausoleo; muy justas nos parecen éstas 
pre:tensi.on-es encaminadru:;_ li hom·ar la me
moria de la Exeele.ntfsinrn. C'~nerala Moreno 
c~·1;0 se la Jh'tnrn"ha en a.'. 1_ue;n a t1ohlacíón. 

EL PADRE D. JOSE ANTONIO TORRES. 

Dilatada y azarosa fué la carrera de éste 
oéleb-re i-nsurgente que ha pasado, á la leyen
da y cuyas hazañas aún SO'n repetidas en 
Miohoocán y Gua,najuato, adulteradas por 
la Lrnaginadón popular. 

Nac.ió en el pueblo de CM®OO, cercaino 
á Valla,dolid J>Or el afio de 1770, de personas 
de pocos blenes, aunqu~ co-n lois sufici6Ilt& 
pa,ra propo·r.cionar á su hijo lo'S el-ementos 
necesarios para dedicar.se á la carrer,a de 
SBICeOOote;· q11e fué S!eglóa por aquéllos, sin 
tener probah1emente en cuenta, la vocaic.iOn 
del joven Torres. H1w sus estudios con ef!
caso a.pravoohamiento, pues seg{in afirma 
AJatnán, apenas entendia el oficio divino; 
destin~o á administrar la Vicarfa fija ae 
Cuitzro -del Porven.ir cuando dió pr,incipi-0 la 
revolución, imned.iatamente tomó parte en 
ella unido á Albtno Garcfa, al que conside
rab;a como su superior por el grado que te
n.fa y por ,el mayor número de gente que 
mandaba. 

Reun.16 una partida reguJar de gen.te, lo 
qu:e era muy fácil en aquellos días, y con 
eHa se lanzó al campo, expedicionan.do des
de entonces l)or la provincia de Michoaicá.ll 
Y algunas veces por la de ,Guanaj u ato 
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11.tmbo de Pénjamo y VaJle de Santiago. Ya 
se cita su nombre en el asalto que sufrió Va
lla,lolid el 2 de Junio de 1811, sin embarg-o, 
mientrrus vivió Albino nlnguna. expedJción 
hizo· por su cuenta y despdéS d-e la m:ier-t:,e 
de ~ste g1Ierri11ero permaneció diurante lar
go tiempo en la inacción y apenas s.e me'!l-
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